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Tres árboles en un bosque. habla-
ban acerca de sus sueños y esperan-
zas.


El primero dijo: -Un día seré un co-
fre de tesoros. Estaré lleno de oro, pla-
ta, y decorado; todos verán mi belleza.


El segundo dijo:-Algún día seré
una poderosa embarcación. Llevaré a
grandes reyes, e iré a todos los rinco-
nes del mundo. Todos se sentirán se-
guros por mi fortaleza.


Finalmente el tercero dijo: -Yo
quiero crecer para ser el más recto y
grande de todos los árboles. La gente
verá mis poderosas ramas y pensarán
en Dios  y cuan cerca estoy de alcan-
zarlo. Seré el árbol más grande  de to-
dos los tiempos.


Después de unos años, un grupo
de leñadores vino donde ellos estaban.


Cuando uno vió al primer árbol
dijo: -Este me parece un árbol fuerte,
creo que podría vender su madera a
un carpintero- y comenzó a cortarlo.


El árbol estaba muy feliz sabien-
do que el carpintero podría convertirlo
en un cofre para tesoros.


El otro leñador dijo mientras ob-
servaba al segundo árbol: -Parece un
árbol fuerte creo que lo podré vender
al carpintero del puerto.


El segundo árbol se puso muy fe-
liz porque sabía que estaba en camino
de convertirse en una poderoso barco.


El último leñador se acercó al ter-
cer árbol; este estaba asustado, pues
sabía que si lo cortaban, su sueño nun-
ca se volvería realidad.


El leñador dijo -No necesito nada
especial así que cortó el tercer árbol.
Cuando el primer árbol llegó donde el
carpintero, fue convertido en un ca-
jón de comida para animales, y fue
puesto en un pesebre y llenado con
paja. Se sintió muy mal pues eso no
era por lo que había rezado.


El segundo, fue cortado y con-
vertido en una pequeña barca de pes-
ca, y puesto en un lago. Sus sueños
habían llegado a su fin.


El tercer árbol fue cortado en lar-
gos y pesados tablones, dejado en la
oscuridad de una bodega.


Años más tarde, los árboles olvida-
ron sus sueños y esperanzas por lo que
tanto habían rezado. Entonces un día
un hombre y una mujer llegaron al pe-


sebre, ella dio a luz un
niño, y lo colocó en la
paja que había dentro
del cajón en que fue
trasformado el primer árbol. El hombre
deseaba haber podido tener una cuna
para su bebé, pero este cajón debería
serlo. El árbol sintió la importancia de
este acontecimiento y supo que había
contenido el más grande tesoro de la
historia, a Jesús el hijo de Dios.


Años después un grupo de hombres
entraron en la barca en la cual habían
convertido al segundo árbol. Uno de ellos
estaba cansado y se durmió. Pero una
gran tormenta se desató y el árbol pen-
só que no sería lo suficientemente fuer-
te para salvar a los hombres. Los hom-
bres despertaron al que dormía, este se
levantó y dijo:-¡Calma! ¡Quédate quieta!
-.Y la tormenta y las olas se detuvieron.
En ese momento el segundo árbol se dio
cuenta de que había llevado al Rey de
reyes y el Señor de señores.
    Finalmente, un tiempo después al-
guien vino y tomó el tercer árbol con-
vertido en tablas. Fue cargado por las
calles al mismo tiempo que la gente es-
cupía, insultaba y golpeaba al hombre
que lo cargaba. Se detuvieron en una
pequeña colina y el hombre fue clavado
al árbol y levantado para morir en la
cima de la colina. Cuando llegó el domin-
go, el tercer árbol se dio cuenta de que
él fue lo suficientemente fuerte para
permanecer erguido en la cima de la
colina, y estar tan cerca de Dios como
nunca, porque Jesús había sido crucifi-
cado en él.


La moraleja es: Cuando parece que
las cosas no van de acuerdo a tus pla-
nes , debes saber que siempre Dios tie-
ne un mejor plan para ti. Si pones tu
confianza en Él, te dará grandes regalos
y satisfacciones a su tiempo. Recuerda
que cada árbol obtuvo lo que pidió, sólo
que no en la forma en que pensaban. No
siempre sabemos lo que Dios planea
para nosotros, sólo sabemos que:


Sus caminos no son nuestros cami-
nos pero... sus caminos siempre son los
mejores.


Estan por celebraser las
olimpiadas en Lepe, y el


alcalde tiene que hacer un dis-
curso:
- O... O... O...
- No, no, señor alcalde, los aros
olímpicos no se leen


Actitudes para Trascender
Erick de la Parra y María del Carmen Madero


Tres árboles con ilusiones
No te quejes de


nadie, ni de nada,
porque fundamen-
talmente tu vida es
el resultado de tus
propias decisiones.
No te amargues por
tus fracasos ni se los cargues a
otro.


Recuerda que cualquier mo-
mento es bueno para comenzar y
que ninguno es tan terrible como
para claudicar.


Acepta la dificultad de edificar-
te a ti mismo y el valor de empezar
corrigiéndote. El verdadero triunfo
surge de las cenizas del error.


Nunca te quejes de tu soledad o
de tu infelicidad, enfréntala con
valor y derrótala.


No olvides que la causa de tu
presente es tu pasado, así como tu
futuro será la consecuencia tu pre-
sente.


Aprende de los audaces, de los
fuertes, de quienes sobreviven a
pesar de todo. Piensa menos en tus
problemas y más en tu trabajo, de
esta manera tus problemas aun-
que no se eliminen, irán poco a
poco perdiendo fuerza.


Levántate y mira el sol por las
mañanas y respira la luz del ama-
necer.


Despiértate, lucha, camina, de-
cídete y triunfarás en la vida; nun-
ca pienses en la suerte... porque
la suerte es el pretexto de los fra-
casados.


Cuida tus pensamientos y se
volverán palabras…


Cuida tus palabras y se volve-
rán actos…


Cuida tus actos y se volverán
hábitos…


Cuida tus hábitos y se formará
tu carácter…


Cuida tu carácter y determina-
rás tu VIDA.


No te QuejesNo te QuejesNo te QuejesNo te QuejesNo te Quejes


Usa las experiencias del pasado
en el presente,
para construir tu futuro.


Ayúdame Señor, a decir
la verdad delante de los
fuertes y a no decir menti-
ras para ganarme el aplauso
de los débiles. Para Dios toda la gloria.
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EclipseCrossword.com


En el taller más extraño y subli-
me conocido, se reunieron los gran-
des arquitectos, los afamados carpin-
teros y los mejores obreros celestia-
les que debían fabricar al padre per-
fecto:


"Debe ser fuerte", comentó uno.
"También, debe ser dulce", comen-


tó otro experto.
"Debe tener firmeza y mansedum-


bre: tiene que saber dar buenos con-
sejos".


"Debe ser justo en momentos de-
cisivos, alegre y comprensivo en los
momentos tiernos".


"¿Cómo es posible, interrogó un
obrero, poner tal cantidad de cosas en
un solo cuerpo"?


"Es fácil", contestó el ingeniero.
"Sólo tenemos que crear un hombre
con la fuerza del hierro y que tenga
corazón de caramelo".


Todos rieron ante la ocurrencia y
se escucho una voz (era el Maestro,
dueño del taller del cielo):


"Veo que al fin comienzan, comen-
tó sonriendo. No es fácil la tarea es
cierto, pero no es imposible si ponen
interés y amor en ello".


Y tomando en sus manos un puña-
do de tierra, comenzó a darle forma.


"¿Tierra?, preguntó sorprendido
uno de los arquitectos. ¡Pensé que lo
fabricaríamos de mármol, o marfil o
piedras preciosas!.


"Este material es necesario para
que sea humilde, le contestó el Maes-
tro.


Y extendiendo su mano sacó de las
estrellas oro y lo añadió a la masa.


"Esto es para que en pruebas brille
y se mantenga firme".


Agregó a todo aquello, amor, sabi-
duría, le dio forma, le sopló de su alien-
to y cobró vida, pero... faltaba algo, pues
en su pecho le quedaba un hueco.


"¿Y qué pondrás ahí?", preguntó
uno de los obreros.


Y abriendo su pro-
pio pecho, y ante los
ojos asombrados de
aquellos arquitectos,
sacó su corazón, y le
arrancó un pedazo, y lo
puso en el centro de aquel hueco.


Dos lágrimas salieron de sus ojos
mientras volvía a su lugar su cora-
zón ensangrentado.


¿Por qué has hecho tal cosa?", le
interrogó un ángel obrero. aún san-
grando, le contestó el Maestro:


"Esto hará que me busque en mo-
mentos de angustia, que sea justo y
recto, que perdone y corrija con pa-
ciencia, y sobre todo, que esté dis-
puesto aún al sacrificio por los suyos
y que dirija a sus hijos con su ejem-
plo, por que al final de su largo traba-
jo, cuando haya terminado su tarea
de padre allá en la tierra, regresará
hasta mí. Y satisfecho por su buena
labor, yo le daré un lugar aquí en mi
reino. Le extenderé mi mano, des-
cansará en mi pecho y tendrá Vida
Eterna.


Pues yo también soy Padre y por
él, por su bien, para otorgarle vida,
me arranqué del corazón un pedazo
de amor y lo puse en su pecho. Para
que a mí regrese, guiado por la san-
gre que derramé por él en una cruz,
para darle perdón, para mostrarle que
aunque es duro ser padre, cuando ex-
tiendes tus brazos y perdonas, la re-
compensa es vida, gozo y amor eter-
no


NAVIDAD
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La mamá pregunta enojada:
-¿Quién se comió el pastel


que estaba aquí?
Clara, la hermana ado-


lescente, contesta:
-¡Fue Panchito, mamá! -el hermano


de nueve años-.
-¡No es cierto! -replica el niño-.
-¡Sí es cierto, que te vi yo!
-¡No, no es cierto! ¡Eres una mentiro-


sa: tú no estabas aquí cuándo lo comí!


La mentira suele durar poco: tie-
ne fecha de caducidad a corto plazo.


Una acción mala es una carga so-
bre la conciencia. Si mentimos para
encubrirla, la carga se duplica: el te-
mor a que se descubra la acción y, ade-
más, el miedo a que se sepa la men-
tira.


Una cosa es el error y otra, muy
distinta, la mentira.


Todos tenemos derecho a equivo-
carnos; y lo ejercemos con frecuen-
cia. Pero nunca tenemos derecho a
mentir.


Jesús llama a Satanás "el padre de
la mentira" porque de él procede siem-
pre ese fallo.


Javier, de cuatro años, acaba de te-
ner un hermanito. Cuando su madre
vuelve a casa del sanatorio con el bebé,
Javier va ansioso a la habitación para
conocer al pequeño. Coincide que en ese
momento el bebé está profundamente
dormido. Y el hermano, intrigado, pre-
gunta a su madre:


-Mamá, mamá, ¿por qué
no se mueve? ¿Es que ha ve-
nido sin baterías?


No pensaba el pequeño que su her-
mano bebé, precisamente durmien-
do, estaba cargando las pilas. A eso
equivale el descanso. Y necesitamos
descansar. No somos ángeles.


Hay muchas maneras de descan-
sar. Pero no hay ninguna manera que
supla el sueño, el dormir. Y cuando
no se descansa el tiempo necesario,
se paga. El desorden mina la salud y,
por lo mismo, la eficacia. Más vale
poner remedio hoy que tener que la-
mentar más tarde.


Fabricación de un Padre
1-Caramelo; 2- Campanas; 3- Pino; 4- Nacimiento; 5- Pastor; 6-Ángel
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* * * * *


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


Las pilas


Se descubrió el pastel


* * * * *


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


forja


El distraído, tropezó en ella
El violento, la usó como proyectil
El emprendedor, la usó para cons-


truir
El campesino, cansado, la usó como


asiento
El niño, la usó como juguete
Drummond, la usó como inspira-


ción
David, la usó para matar a Goliat
Y Miguel Ángel, sacó de ella una


bella escultura
En todos estos casos, la diferencia


no estuvo en la piedra sino en el hom-
bre.


No existe "piedra" en tu camino
que, las más de las veces, no puedas
aprovechar para tu propio crecimien-
to.


LA PIEDRA


Elección divina significa -y exige- san-
tidad personal.
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el que busca
Portal católico


encuentra.com
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